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Blurb

La autora Tracy Lorraine, número uno en ventas según USA Today y Wall Street Journal, te trae una nueva y oscura historia de mafia y romance escolar ambientada en el mundo de El Imperio Knight’s Ridge.

Lo último que quería hacer esa noche era arreglarme para que unos viejos ricachones me desnudaran con la mirada mientras yo fingía reírme de sus chistes groseros.

Lo único gracioso de esta situación es que no debería ser yo. Mi hermana es la bailarina experimentada. Yo soy la inocente. Pero con ella fuera de combate y nuestra desesperación por las nubes, no tenía muchas opciones.

Incluso discutí para conseguir venir aquí, gracias a mi culpa. ¿Tan malo podía ser?

Mal… peor de lo que esperaba.

Ojos por todas partes, manos ansiosas por seguirme.

Enfadada e irritada por la audacia de los hombres, escapé de la acción solo para encontrarme atrapada en el dormitorio de un hombre. Un hombre muy rico, a juzgar por la colección de relojes que encontré.

Sé que no debería estar aquí, tocando lo que no me pertenece. Pero ellos lo tienen todo… y nosotros no tenemos nada.

El tiempo se detiene en el momento en que me descubren, y una emoción recorre mi cuerpo. Porque no es uno de los hombres mayores de abajo quien me encuentra. Es él. El chico que pensé que podría salvarme de este infierno.

Solo que ahora, su amabilidad ha desaparecido, sustituida por el mismo deseo… pero algo en sus ojos me dice que no tiene miedo de tomar lo que quiere.

Y no estoy segura de poder detenerlo… ni de querer hacerlo.

Querido lector:

¿Estás lista para nuestro último caballero? Ha esperado pacientemente, pero por fin le ha llegado el turno a Alex. ¡Espero que la espera haya merecido la pena!


Capítulo Uno


EVIE

—No vas a ir —afirmo, mirando a mi hermana con las manos firmemente apoyadas en las caderas.

Tiene los ojos hinchados e inyectados en sangre, la nariz roja y, cuando intenta discutir conmigo, ni siquiera parece mi hermana mayor.

—Tengo que ir —dice con voz nasal—. Necesitamos el dinero y no puedo dejar que…

—No vas a decepcionar a nadie —le digo—. Si voy en tu lugar…

—Evie —se queja antes de caer en un ataque de tos.

—No estás bien. Necesitas descansar. Y yo soy más que capaz de servir bebidas a ricachones gilipollas.

—Sé que lo eres —admite—. Pero no deberías tener que hacerlo. Y no se trata solo de las bebidas…—.

—Blake, no voy a permitir que ninguno de ellos haga nada que no me guste.

Se desploma en el sofá.

—Lo sé. Lo sé. Es solo que… —gime, golpeando con los puños el viejo cojín manchado que tiene debajo—. Me prometí a mí misma que no tendrías que hacer nada de esta mierda.

—Es solo una noche. Puedo soportarlo.

Sus ojos se clavan en los míos y, aunque odio verla débil y enferma, odio aún más la culpa que se refleja en ellos.

—Mi uniforme para esta noche está colgado en una bolsa en el armario —susurra, odiando cada segundo de esto, pero sabiendo que no tiene ninguna posibilidad de cambiarlo.

No puede ir a trabajar esta noche goteando mocos sobre los trajes de los millonarios, y lo sabe.

Respiro hondo y, metafóricamente, me subo las bragas de niña grande, me doy la vuelta y camino hacia el dormitorio que compartimos.

Está hecho un desastre. Hay cosas por todas partes, sobre todo ropa, maquillaje y trajes de Blakely, pero por muy cutre que sea nuestro piso, es nuestro.

Consiguiendo no tropezar con sus montones de zapatos de stripper, llego al armario y lo abro.

Mis ojos se posan en una percha cubierta por una bolsa y, a regañadientes, la saco. He visto más trajes escasos de los que hubiera querido en mi vida gracias a la elección profesional de mi hermana—aunque ella no tenía mucha elección si queríamos comer—pero me alegraba no tener que llevar nunca uno.

—Dios mío —murmuro en cuanto veo aparecer la segunda capa de pelusa blanca y terciopelo rojo por debajo de la funda.

—No digas que no te lo advertí —dice Blakely débilmente desde la puerta.

Reuniendo el valor interior que estoy segura de que se esconde en algún lugar dentro de mí, levanto la vista y la miro a los ojos.

Quiero parecer decidida, centrada en lo que tengo que hacer por nuestra familia. Pero su expresión me dice que he fracasado.

—Odio esto.

—Ahora sabes cómo me siento cada vez que sales de casa —le respondo.

No es justo, sé que no lo es. Pero es la verdad.

Ha dado demasiado de sí misma para protegernos. Y por mucho que lo odie, también le estoy más agradecida de lo que ella podría imaginar por lo que ha hecho por mí. Por nosotros.

Tira la percha con el escaso conjunto sobre la cama y me observa mientras yo la miro fijamente.

—¿Te das cuenta de que esto me va a quedar obsceno, verdad?

—Ni hablar. Te va a quedar jodidamente sexy. Y eso es precisamente lo que me preocupa.

—Me vas a ayudar, ¿verdad?

Ella se ríe.

—Por supuesto. No te ofendas, pero puede que seas artista, pero tus habilidades con el maquillaje son pésimas y esta noche va a hacer falta que sea perfecto.

—Sin presión.

Blakely señala el tocador y, tras apartar una pila de sujetadores, me siento en el taburete.

—Haz que parezca diferente. Si veo mi reflejo esta noche, quiero parecer otra persona.

—Lo tendrás, pequeña —accede mientras enciende el rizador y coge el cepillo.

Soy la primera en admitir que soy un poco marimacho. Mientras mi hermana aprendía a maquillarse, yo dibujaba. Me perdía en un mundo completamente diferente con la esperanza de que eso me ayudara a olvidar el real.

Con los años, he aprendido lo básico de ella, pero realmente no tengo ningún deseo de ponerlo en práctica. Soy feliz siendo yo misma. Bueno, quizá decir que soy feliz es exagerar un poco.

Me siento allí mirando a Blakely en el espejo mientras me peina, dejando que unos gruesos rizos rojos caigan sobre mis hombros antes de empezar a recogerlos con horquillas, trabajando con precisión para crear el peinado perfecto. Mientras trabaja, parece olvidar lo enferma que está, y aunque sé que lo pagará cuando se le pase la emoción de maquillarme, me encanta poder darle este respiro. Incluso si me está contagiando sus gérmenes. Las dos siempre lo hemos compartido todo, así que supongo que este resfriado que la tiene postrada no debería ser diferente.

Cuando mi cabello está en su sitio, todo elegantemente recogido en un moño sofisticado que solo deja algunos mechones ondulados alrededor de mi cara, me miro a mí misma con sorpresa. Ya parezco diferente. No es algo que yo haría nunca, ni sabría cómo hacerlo, pero es muy bonito.

A continuación, saca su colosal colección de maquillaje y se pone manos a la obra con mi rostro. Mantiene las cejas fruncidas en señal de concentración todo el tiempo, como si estuviera pintando una obra maestra.

—¡Tachán! —anuncia finalmente antes de volver a toser sin parar.

Me giro en el taburete y me quedo sin aliento al ver mi reflejo.

Sé que le dije que me hiciera parecer otra persona, pero, Dios mío.

—¿Qué te parece? —pregunta Blakely una vez que se recupera y se seca las lágrimas de los ojos.

—Yo… eh… estoy preciosa.

—Ev, tú siempre estás guapa.

Suelto una risa burlona. De las dos, ella es la guapa. Yo soy la normalita. Si no fuera por Blaklely, nadie sabría que existo en el instituto. Puede que sea como me gusta, pero puede ser muy solitario.

—No hagas eso —me advierte. —Eres impresionante, y cualquier chico sería afortunado de tenerte⁠—.

—Pena para ellos que yo no los quiera.

—Puedes luchar contra ello todo lo que quieras, pero algún día….

—Ya basta —digo, levantando las manos en señal de rendición. Si hemos tenido esta discusión una vez, la hemos tenido cien veces.

Mi hermana es una romántica de corazón, a pesar de su elección profesional. Su vida puede parecer muy diferente, pero en el fondo lo único que quiere es un hombre que la enamore, la lleve a cenar y le demuestre que es la única mujer del mundo para él.

Es bonito. Me gustaría tener la misma fantasía de que todo se puede arreglar con amor.

Pero es una tontería. Ella lo sabe, aunque no lo admita, y yo también lo sé. Demonios, incluso nuestro hermano pequeño lo sabe.

Es una fantasía. No existe.

Ningún hombre va a venir a salvarnos de esta situación de mierda. Es nuestra vida. Siempre ha sido nuestra vida y siempre será nuestra vida.

Y con esa pequeña charla motivadora y deprimente, me levanto y me acerco a mi horrible conjunto.

Miro a mi hermana mientras descansa en nuestra cama con su perfecta figura de reloj de arena, sus pechos llenos y sus caderas curvilíneas.

Y luego, brevemente, a mi propia figura, menos femenina. Hago una mueca.

—Basta —me advierte—. Hay millones de mujeres ahí fuera que matarían por lo que tú tienes.

Dejando que sus palabras fluyan a través de mí, me quito la bata y alcanzo el vestido.

Blakely y yo hace tiempo que dejamos de tener problemas por estar desnudas la una delante de la otra. Hemos vivido juntas toda nuestra vida. Para ella no es gran cosa, está acostumbrada a que otros vean su cuerpo, pero para mí fue más difícil cuando empecé a desarrollar. Oculté mi cuerpo lo mejor que pude durante unos años, aunque la modestia solo duró un tiempo. Blakely nunca dijo nada, sabía que lo entendía. Pero poco a poco, encontré la manera de confiar en ella como ella confía en mí.

—Sé que vas a darlo todo con esto, pero por favor, dime que te vas a poner unas bragas —bromea mientras me pongo el vestido y me subo la parte superior ajustada por las piernas.

—Sí, obviamente —respondo con sarcasmo—. Unas enormes, si por mí fuera.

Ella se ríe mientras finalmente me coloco el vestido.

Mis tetas no lo llenan ni la mitad de bien que las suyas y mi cintura no es tan estrecha, y puede que me sienta como una completa idiota. Pero entonces, me miro en el espejo y frunzo el ceño al ver mi reflejo mirándome fijamente.

—¿Qué pasa? —pregunta Blakely vacilante.

Abro los labios para decir algo, pero durante unos segundos no consigo articular palabra.

—Me veo… —Ella levanta las cejas mientras espera—. Me veo… sexy —confieso, sintiéndome un poco rara por ello.

—Por fin —anuncia Blakley con una amplia sonrisa de orgullo en el rostro—. Llevo años diciéndotelo.

Sigo mirándome en el espejo, totalmente sorprendida de que la persona que me devuelve la mirada sea realmente yo.

¿Es esto lo que ven los demás cuando me miran?

No, no puede ser.

Niego con la cabeza, mis ojos se fijan en mis lentes de montura gruesa que están sobre el tocador, encima de mi tableta, y recuerdo a la chica que todos ven, o no, según el caso.

Soy la friki, la artista rara. La que todos pasan por alto.

No soy la chica sexy del espejo que lleva un vestido escotado de Papá Noel y está lista para salir a entretener a viejos ricos en su festiva noche de póquer.

Un escalofrío me recorre la espalda al pensar en las miradas que se posarán sobre mí esta noche. Es casi suficiente para hacerme volver a ponerme la bata y meterme en la cama.

Pero no puedo. Necesitamos este dinero tanto como Blakely no necesita perder este trabajo.

Así que reúno un poco más de fuerza y rebusco en la pequeña colección de ropa interior de mi hermana—y no me refiero a pequeña en cuanto a la cantidad, sino más bien al tamaño de cada prenda—y, cuando encuentro un tanga rojo con un lazo brillante, me trago mi aprensión y me lo pongo.

Lo siguiente son las medias de rejilla rojas que se sujetan a unas tiras que cuelgan de la cintura del vestido y un par de zapatos de tacón de stripper. Me quedan un poco pequeños y me aprietan los pies, pero ya es demasiado tarde para dar marcha atrás.

—Perfecto —elogia mi hermana—. Pero… no te agaches.

De pie frente al espejo una vez más, hago precisamente eso y me quedo sin aliento cuando veo todo, y me refiero a todo, al descubierto.

El corazón me late con fuerza en el pecho y empiezo a sudar.

Esto es una muy mala idea, estoy empezando a dudar de mi decisión.

—Esta noche solo eres una mesera, Evie. Habrá otras chicas bailando con mucho menos que lo que tú llevas puesto. Los hombres irán a por ellas.

—Pero ¿y si ellos…?

—Sonríe educadamente y aléjate. No voy a sentarme aquí y fingir que vas a pasar la noche con hombres decentes, Ev. Pero tampoco son los peores con los que trato habitualmente y tengo plena confianza en que podrás defenderte.

—No creía que quisieras que hiciera esto.

—No lo quiero. Pero no es porque crea que no puedes valerte por ti misma —solloza—. Es porque no deberías tener que hacerlo.

—Sí, bueno. Lo que sea por ti. Solo recuerda que me debes una cuando te recuperes. Quiero más pizza y helado de lo que sé qué hacer con ellos —bromeo.

—Eso puedo hacerlo.

Suena una bocina fuera de nuestro edificio.

—Será el carro —dice mi hermana solemnemente, intentando arrastrar su cuerpo exhausto fuera de la cama.

—Quédate ahí —le digo mientras me pongo su largo abrigo para cubrirme. —Descansa. Yo me encargo—. Sinceramente, no tengo ni idea de si eso es cierto o no. Mi corazón late a mil por hora y ni siquiera he salido del piso todavía.

Puedo hacerlo.

Puedo hacerlo.

Puedo hacerlo.

—Buena suerte. Tengo mi teléfono si me necesitas.

—Estaré bien. Solo hay que servir unas bebidas, ¿no?

—Sí, es fácil.

Me sonríe, pero su sonrisa se desvanece cuando el carro vuelve a tocar el claxon.

—Ve —me anima con una amplia sonrisa en el rostro que no llega a sus ojos.

—Descansa. Nos vemos luego.

Y con eso, abro la puerta de par en par e intento atravesarla con la cabeza alta y la confianza aún más alta. Por desgracia, me olvido de los horribles zapatos que llevo puestos y casi acabo de bruces sobre nuestra sucia alfombra.

—Dios mío, ¿estás bien?

—Sí, solo me estoy acostumbrando a ellos —digo, alisándome el cabello hacia atrás e intentándolo de nuevo.

Tú puedes, Evie. Eres una joven sexy que encajará tan bien como todas las demás chicas que estarán allí esta noche. Haz tu trabajo, cobra y luego vuelve a casa, escóndete en la cama y finge que nunca ha pasado nada.


Capítulo Dos


ALEX

Me seco el cabello con la toalla antes de bajarla y envolverme la cintura con ella. Me echo un poco de desodorante y abro la puerta del baño, saliendo del vapor como en un antiguo programa de juegos de los noventa, pero me quedo sin palabras cuando veo a alguien sentado en mi escritorio.

—¿Qué coño pasa? —grito, con el corazón en un puño y la mano en la espalda para coger la pistola que, obviamente, tengo escondida en la toalla. Gilipollas.

Una sonrisa maliciosa se dibuja en los labios de Daemon.

—Alguien está un poco nervioso —dice con voz arrastrada—. ¿Tienes algo que ocultar, hermano?

—Que te jodan —murmuro, acercándome a mis cajones para sacar unos calzoncillos limpios—. Me alegro de que recuerdes dónde está este lugar.

Puede que le dé la espalda, pero juraría que le oigo poner los ojos en blanco, ya sea por mi comentario o por el hecho de que acabo de dejar caer la toalla delante de él.

A diferencia de él, no me avergüenzo de mi propia piel, no me da miedo mostrar las cicatrices que he acumulado a lo largo de los años. Vale, sí, no son tan evidentes como las suyas. Aun así, me gustaría que aceptara esa mierda. Las cicatrices son geniales, y él es uno de los cabrones más aterradores que conozco. Aunque, por supuesto, nunca se lo diré.

Solo… me gustaría que recordara al niño que solía ser. El que era antes de que nuestras vidas dieran un vuelco y fuéramos entrenados para nuestro futuro de la forma que nuestro abuelo consideraba adecuada.

Mentiría si dijera que nada de eso me afecta. Me afecta. Me persigue a diario. Pero me niego a darle el poder de dominar mi vida. Al menos, ya no. Ahora intento aceptar todo lo que he soportado. Quiero decir… tiene que ser más fácil que ahogarme en pesadillas, ¿no?

—He estado ocupado —murmura Daemon.

—¿Tan ocupado que no has podido pasar tiempo con tu hermano mayor? Es Navidad.

—Jo, jo, jo —dice con tono sarcástico, lo que me hace poner los ojos en blanco con tanta fuerza que me duelen.

Vale, quizá estoy siendo un poco dramático. Pasamos el día de Navidad con mamá y casi parecía que lo disfrutaba. Pero desde entonces, está ausente.

No debería sorprenderme. Así es como funciona mi hermano, así ha sido durante años. Pero lo bueno de ser gemelos es que siempre hay alguien ahí, ¿no?

Así era cuando éramos pequeños. Pero cuanto más mayores nos hacemos, más se aleja Daemon de nosotros.

Lo odio. Odio que piense que no encaja. Que sienta que tiene que ocultar todo lo que ha pasado. Si hay alguien que entiende el entrenamiento al que nos hemos sometido, son nuestros amigos. Pero ni siquiera confía en ellos lo suficiente como para dejarles ver su verdadero yo.

Ojalá le diera una oportunidad a alguien. Dejara entrar a alguien. A cualquiera.

—Eres muy gracioso —digo con tono inexpresivo mientras busco unos pantalones y una camisa para la noche de póquer de papá.

No ha tenido ninguna desde principios de mes, y yo estaba deseando que hubiera otra hasta que descubrí que todos nuestros amigos están demasiado ocupados con otras cosas como para asistir. No digo que vaya a ser malo que solo estemos D y yo, pero es más difícil causar problemas cuando solo estamos nosotros dos. Sobre todo, porque él se pasará la mayor parte del tiempo escondido.

—¿Con qué te amenazó papá para que vinieras? —le pregunto mientras me pongo la ropa.

—¿Qué te hace pensar que me chantajeó? ¿Y si solo quiero pasar tiempo contigo? —. Inclina la cabeza hacia un lado y hace todo lo posible por parecer dulce e inocente.

Como si fuera a caer en esa mierda.

—Sí, buen intento. ¿Qué fue?

Rompe nuestro contacto visual y prefiere mirar hacia abajo, a su regazo, durante un instante. Es toda la respuesta que necesito.

—Olvídalo. No necesito detalles. Solo… no sé, quédate más de una hora, tal vez. Quién sabe, quizá alguna de las chicas de esta noche capte tu atención.

—Lo dudo —se burla, desplomándose en mi silla.

—¿Qué coño pasa contigo? No has ligado con nadie desde… Joder, no sé cuándo, pero fue antes de Halloween.

Se encoge de hombros.

—No sé. Supongo que no me apetece.

—¿Que no te apetece? ¿Desde cuándo, joder?

—Desde ahora. ¿Qué coño son todas estas preguntas? ¿Cuándo fue la última vez que mojaste el pito?

—El día después de Navidad —respondo sin pensarlo.

—Claro que sí —murmura.

—¿Qué? Salí con Nico. Nos liamos con un par de chicas de la uni. Estaban buenísimas, hermano. Muy pervertidas.

—Ahórrame los detalles.

—Solo estás celoso. Me importa una mierda lo que digas, no hay forma de que tu propia mano pueda sustituir a un coño de verdad.

—¿Acaso he intentado discutir eso? —afirma, levantando una ceja. —¿Has terminado? Necesito un puto trago.

Empujando mi silla, cruza la habitación a zancadas.

—Sí, espera —murmuro, corriendo de vuelta al baño para ponerme cera en el cabello. —Vale, vamos.

—Cuidado, chicas. Alex Deimos está al acecho —dice Daemon con cara seria mientras lo sigo fuera de la habitación. —Capullo —murmura cuando le doy un golpe en la nuca.

—Ya sabes. Hace tiempo que no salimos de fiesta juntos. Quizá eso es lo que necesitas para salir de tu sequía. Incluso dejaré que ella te preste atención primero. Pero yo me quedaré con su culo.

—Hay algo jodidamente malo en ti⁠—.

—Vete a la mierda. Te encanta y lo sabes—. Me acerco a él mientras bajamos las escaleras, le paso el brazo por los hombros y sonrío—. Déjame enseñarte cómo lo hace el hermano mayor⁠—.

—Que te jodan, hermano. Que te jodan.

Sigo riéndome cuando llegamos a la planta baja y doblamos la esquina.

—Joder, sí. Papá se ha lucido con la organización de esta fiesta —anuncio mientras las chicas vestidas con sexy vestidos de Papá Noel llenan el comedor y la cocina diáfanos. Algunas llevan bandejas con bebidas y canapés, y otras ya están entreteniendo a los hombres que han llegado.

—Parece la noche perfecta para recordar lo mucho que necesitas desahogarte, ¿no crees? —Lo dejo atrás, dejando que mis palabras calen hondo, y me acerco a la primera chica que encuentro—. Buenas noches, cariño. ¿Qué tienes para mí?

Los ojos de la señorita Claus se iluminan con evidente interés antes de bajar la mirada hacia mi cuerpo. No necesito mirar atrás para saber que Daemon está negando con la cabeza, siento su juicio. Y, francamente, me importa una mierda.

—Nada especial —dice la mesera—, un whisky solo.

—Te gusta ir al grano, ¿eh? —digo con tono burlón, arqueando una ceja y extendiendo la mano para coger un vaso.

—Es lo que me han dicho que sirva —dice ella, y ese brillo que estoy seguro de que tenía cuando me acerqué a ella por primera vez parece disminuir un poco.

—Sabes que vivo aquí, ¿verdad?

—Por Dios, A. Deja que la pobre mujer haga su trabajo —dice Daemon, acercándose por detrás, cogiendo una bebida y alejándome.

—Oye, ella me quería a mí.

—Joder, no es verdad.

Atravesamos la cocina y el comedor, saludando a los invitados de papá.

Los conocemos a todos. Hemos crecido con la mayoría de ellos. Sin embargo, los padres de nuestros verdaderos amigos brillan por su ausencia esta noche. Prefieren pasar las vacaciones con sus familias en lugar de probar suerte con el entretenimiento que papá siempre ofrece.

—Buenas noches, chicos —dice Christos cuando pasamos junto a él, que está hablando con un grupo de personas—. ¿Te sientes con suerte esta noche?

—Alex sí —dice Daemon, haciendo un gesto de despeinarme como a un niño.

—Sabes, si sigues así, no voy a compartir —le digo enfadado mientras seguimos avanzando hacia la sala que papá ha habilitado para reproducir el casino del Empire.

Cuando mamá estaba aquí, rara vez organizaba este tipo de fiestas. En aquella época eran mucho menos frecuentes y mucho más tranquilas. Se veía obligado a llevar los eventos más salvajes al casino, lo que nos dejaba a Daemon y a mí aquí preguntándonos cómo sería finalmente entrar en este mundo de libertinaje que sabíamos que papá había creado.

Que estas noches se celebren aquí es lo único bueno que ha salido de la separación de mamá y papá. Ahora, papá puede desinhibirse en casa y nosotros podemos estar aquí para disfrutar del viaje… a menudo, literalmente.

No tengo ni idea de dónde encuentra a estas chicas, pero joder, son muy pervertidas. Y las que no son tan atrevidas siguen estando muy buenas con los trajes que llevan.

—Bienvenido al paraíso, hermano —le digo en tono burlón mientras entramos en el comedor formal, donde tiene lugar toda la acción.

Hay mesas de juego repartidas por toda la sala con plataformas para que las chicas bailen entre ellas. En cada una de ellas hay una sexy Santa Claus, mostrando sus movimientos y permitiéndonos mirar directamente bajo sus vestidos más que cortos. Por ahora, todas parecen llevar ropa interior, aunque yo no me fijo tanto, claro. Pero a medida que pasan las horas, el alcohol y la cocaína hacen efecto, las cosas se vuelven mucho más salvajes.

Y yo estoy aquí para disfrutarlo.

—¿No es demasiado mayor para todo esto? —pregunta Daemon, sin parecer en absoluto impresionado por la escena que se desarrolla ante nosotros.

—Solo está reviviendo su juventud—. Mamá y papá nos tuvieron jóvenes y, hasta hace poco, hicieron lo correcto por nosotros y por los votos que hicieron cuando eran solo unos niños. Pero algo tenía que cambiar. Ninguno de los dos era feliz. Lo veíamos. Joder, todo el mundo lo veía. Y aunque echo muchísimo de menos a mamá, sé que hicieron lo correcto.

Desde que tomaron caminos separados, ambos sonríen más y han vuelto a ser los padres que conocíamos y queríamos antes de que las cosas empezaran a ponerse tóxicas.

No sé toda la historia de lo que pasó y, sinceramente, no quiero saberla. Su matrimonio es asunto suyo, pero no puedo evitar preguntarme si las travesuras que los hombres hacen en estas noches podrían haber tenido algo que ver.

Mamá nunca ha acusado a papá de engañarla, pero vamos…

Vuelvo a mirar la sala, absorbiendo la tentación que me rodea, y no puedo evitar preguntármelo.

Es como meter a un niño en una tienda de golosinas. No hay muchos que sean capaces de comportarse y volver a casa con las manos vacías… o con un saco lleno de semen.

Mis ojos se detienen en una de las chicas. Hay algunas que reconozco de eventos anteriores y turnos en el Empire, pero esta morena no es una de ellas. Sin embargo, la forma en que mueve las caderas al ritmo de la canción que llena la sala es hipnótica.

—Dios mío, pareces una perra en celo —murmura Daemon—. Voy por otra copa.

Tardo unos segundos en asimilar esas palabras y, cuando aparto la mirada de la bailarina, él ya ha cruzado la puerta y está demasiado lejos para llamarlo.

Jodido cobarde.

—Alex, por aquí —llama papá—. Ven a ver cómo lo hace un hombre de verdad.

Sacudiendo la cabeza, doy un paso hacia donde él está, más que feliz de que esté sentado justo debajo de la chica que ha captado mi atención.

Mantengo mi atención en ella mientras me acerco, y en el momento en que nuestras miradas se cruzan, mi corazón se hunde.

—Joder —susurro entre dientes cuando la realidad me golpea.

Ella no siempre ha sido morena. La última—y única—vez que me acerqué a ella, era rubia y, la verdad, no le gustaba nada. Solo con recordar cómo me golpeó con la rodilla, se me encogen los huevos.

Intentando recuperarme del hecho de que la estaba imaginando con su vestido de Santa alrededor de la cintura mientras rebotaba arriba y abajo sobre mi polla, le hago un gesto con la cabeza y sigo hacia papá.

—¿Era tu hermano el que acabo de ver salir de la habitación tan rápido como entró?

—Sí —respondo mientras me reparten las cartas. —Al menos ha aparecido —murmuro, mirando a papá con la esperanza de descubrir qué tiene sobre D para que haya venido esta noche.

Pero, como siempre, papá es tan estoico como siempre y no consigo leer nada en su expresión.

—Toma —dice, deslizando algunas fichas hacia mí.

—Creía que te gustaba ganar dinero, no verlo irse por el desagüe —se burla Michail, el padre de Isla, al unirse a nosotros.

—Su racha perdedora tiene que acabar en algún momento —murmura papá, haciéndome sentir como si midiera quince centímetros.

Sí, vale, el póquer no es mi juego. Soy tan malo que ni se me ocurriría arriesgar mi propio dinero. Pero si papá está dispuesto a poner algo, yo me apunto.

Como él ha dicho, mi suerte tiene que cambiar en algún momento… ¿no?


Capítulo Tres


EVIE

Por algún milagro, consigo mantenerme ocupada en la cocina mientras todos los demás Papás Noel, que son mucho más sexys y seguros de sí mismos que yo, siguen volviendo a por más.

Hago una mueca cada vez que vacío una botella. Puede que no reconozca las marcas de whisky, vodka y ron que servimos a los caballeros—utilizo ese término a la ligera—esta noche, pero no soy tan estúpida como para pensar que cada una de las botellas que tiramos no vale más de lo que suelo ganar en un turno completo.

—Sabes que en algún momento tendrás que salir ahí fuera, ¿verdad? —dice Charlie cuando vuelve con otra bandeja vacía.

Ella es la primera persona que me encontró después de que saliera algo nerviosa del carro en la entrada de la mansión de este millonario en la zona rica de la ciudad. Un lugar al que casi nunca me atrevo a ir.

Estoy segura de que mi miedo y mi necesidad de dar media vuelta y salir corriendo eran palpables. Pero ella me acogió bajo su protección, me prometió que no sería tan malo como mi mente lo pintaba y me dirigió hacia la entrada trasera de la casa. Obviamente, los trabajadores no son lo suficientemente buenos como para usar la puerta principal.

—Sí, lo sé —murmuro entre dientes—. Pero estoy bien aquí.

Ella niega con la cabeza y acepta su bandeja rellenada. Puede que se dirija una vez más hacia la multitud, pero sé que mi tiempo se está acabando. En algún momento, pronto, me sacará de detrás de esta barra y me empujará al centro de una sala llena de hombres borrachos mientras llevo puesto esto… esta… monstruosidad. Ni siquiera puedo llamarlo traje.

Quizá aún me quede algo de la confianza que sentí al mirarme en el espejo de nuestro dormitorio, pero cada minuto que pasa me cuesta más y más encontrarla.

Más de una hora después, Charlie se cansa de que me esconda y da la vuelta al mostrador.

—Se acabó tu tiempo de jugar a ser mesera, señorita. Voy a demostrarte que lo que te da miedo solo está en tu cabeza.

Esos hombres no te prestarán ninguna atención. Ese es el trabajo de las bailarinas.

Respiro hondo para calmarme, cojo la bandeja que me pasa Charlie y salgo de detrás de la barra.

—Chica, tienes unas piernas espectaculares. Son demasiado bonitas para esconderlas.

Con la bandeja equilibrada con maestría en una mano, me presiona con la otra entre los omóplatos, dejándome pocas opciones más que avanzar hacia la fiesta.

—¿Es eso un trasero atrevido lo que veo ahí? Maldita sea, los vas a tener a todos detrás de ti.

—Creía que habías dicho que no se fijarían en mí —digo presa del pánico, pero ya es demasiado tarde. Ya hemos dado unos pasos hacia la sala principal y juro que todas las miradas se vuelven hacia mí, una tras otra.

Todo el aire se escapa de mis pulmones, mi piel se eriza y mi temperatura se dispara.

—¿Sabes por qué te miran?

¿Porque soy carne fresca?

Pero no puedo mover los labios ni forzar las palabras a salir de mi garganta.

¿Cómo demonios hace mi hermana esto casi a diario? Creo que subestimé seriamente su nivel de confianza.

Lo único que puedo hacer es negar con la cabeza. Estoy paralizada. Incapaz de hacer nada más que sentir cómo mi corazón late tan fuerte en mi pecho que estoy segura de que está intentando escapar.

—Es porque te mereces la atención. Estás buena, Evie. Ahora, hazte dueña de esa sexualidad y dale de beber a estos hombres sedientos.

Me da un suave empujón, no lo suficiente como para hacerme soltar la bandeja que de alguna manera sigo teniendo en las manos, pero sí lo suficiente como para sacarme de mi aturdimiento.

Solo sirve bebidas, Evie. Es fácil. Puedes hacerlo. Mantén la cabeza alta y hazlo.

Con esa pequeña charla motivadora, mis piernas se mueven por sí solas y me encuentro acercándome a la mesa que menos miedo me da.

La mayoría de los hombres están más concentrados en su partida que en mí, pero muy pronto todos tienen bebidas frescas y me veo obligada a pasar a la siguiente mesa.

—¿Dónde encuentras a estas chicas, Stefanos? —balbucea el tipo al que me acerco después de devorarme con la mirada—. Esta parece que debería estar en su habitación haciendo los deberes.

—Hola, guapa —dice con voz arrastrada el chico que está al lado del bocazas, con los ojos fijos en mis pechos realzados.

—¿Una copa?

Empujo la bandeja hacia delante, tratando de distraerlo.

—Concéntrate en no perder todo tu dinero, Grant —dice un hombre desde la mesa de al lado, Stefanos, supongo.

—Pfft, poco probable con este pequeño amuleto de la suerte paseando por aquí.

—No me importa —dice el otro chico, buscando a ciegas un vaso, con la mirada aún fija en mi cuerpo—. Tómate uno conmigo —me ofrece.

—No, gracias —rechazo la oferta. Aunque no me hubieran dicho que las chicas tienen prohibido beber esta noche, ni loca aceptaría nada de estos cretinos.

—Qué pena. Necesitas relajarte un poco. ¿Es tu primera noche?

Tragándome mi vergüenza y mi evidente falta de confianza, doy un paso atrás y me alejo de su mesa.

—Disfruten del juego.

Sus ojos me siguen mientras me dirijo a la mesa siguiente, donde me veo obligada a soportar el mismo tipo de comentarios lascivos y ofertas que no tengo intención de aceptar.

Con solo dos bebidas en mi bandeja, me acerco a la mesa de Stefanos, el hombre que supongo que es el dueño de esta casa y el que organiza estas ridículas fiestas.

—Buenas noches, cariño —dice, y aunque es obvio que me está mirando, no es tan descarado y repulsivo como los hombres anteriores. Y en cuanto toma un whisky, vuelve a centrarse en su partida.

—La última —le ofrezco, pasando a su lado para acercarme al chico que está junto a él, pero me detengo en seco cuando se gira para mirarme.

Se me corta la respiración cuando nuestras miradas se cruzan.

A diferencia de los otros hombres que me he visto obligada a soportar, él no es viejo ni asqueroso. Es… joder, es sexy. Realmente sexy.

Gira en su taburete para mirarme, abandonando sus cartas sobre la mesa.

Mi temperatura sigue subiendo mientras me sostiene la mirada.

Es un alivio que no me mire primero las tetas, pero no sé muy bien qué hacer con el contacto visual.

—Gracias —dice con voz grave y ronca, sacándome de dondequiera que estuviera.

—Oh, sí. Soy toda tuya. —No es hasta que arquea las cejas que escucho mis propias palabras—. Quiero decir… eh… Es todo tuyo. No soy yo. La bebida… sí, es toda tuya.

Mierda, Evie. Para. De hablar.

Finalmente, sus ojos se apartan y bajan. Primero se posan en mis labios y, antes de que me dé cuenta de lo que estoy haciendo, mis dientes se hunden en la suave almohada de carne, antes de hundirse más abajo.

Un jadeo se escapa de mis labios mientras mi cuerpo reacciona de una forma que nunca antes había experimentado. Juraría que mis pechos se hinchan dentro del estúpido vestido ajustado que llevo puesto y que mis pezones se endurecen, presionando contra la tela de terciopelo. No tengo ni idea de si él puede verlos con la tenue iluminación de la habitación, pero mis mejillas se enrojecen intensamente de todos modos.

Él se muerde el labio inferior cuando finalmente vuelve a encontrar mis ojos. El plateado de sus ojos brilla como purpurina, y el evidente interés en ellos hace que algo al sur de mi cintura se tense.

—Aceptaré cualquier cosa que me ofrezcas, Pecadora —ronronea tentadoramente.

—Un whisky, entonces —suelto como una idiota antes de prácticamente lanzarle el vaso y salir corriendo de allí.

—Evie, espera —grita Charlie mientras le empujo la bandeja contra el pecho y salgo corriendo en dirección al baño.

Me tiemblan las manos y el corazón me late tan fuerte que parece que está en mis oídos y en los dedos de los pies.

Me apoyo contra la puerta cerrada, cierro los ojos con fuerza y me obligo a calmarme.

Nada de lo que acaba de pasar ahí fuera era fuera de lo normal, si te olvidas de los hombres adultos, probablemente maridos y padres, que miran lascivamente a una chica de diecisiete años con intenciones obscenas y perversas en sus ojos.

Pero él.

Él no era mayor. Tenía… más o menos mi edad.

Su rostro está tan claro en mi mente que es casi como si todavía estuviera delante de mí. Su cabello oscuro y revuelto, sus ojos plateados, sus labios carnosos, su barbilla cubierta de barba incipiente.

Lo único negativo era que él sabía perfectamente que era atractivo, y normalmente eso es lo que más me desanima. Pero él rompió esa tendencia porque su confianza, a pesar de rozar la arrogancia, era tremendamente atractiva.

Dios mío. ¿Qué me pasa?

No es más que un chico rico que juega con su papá rico. Probablemente se esté preparando para hacerse cargo de su imperio una vez que se gradúe en la universidad.

Está muy por encima de mi nivel. Incluso si estuviera interesada. Pero no lo estoy.

Simplemente era… bonito de ver. Eso era todo.

—Evie, ¿estás bien? —pregunta Charlie a través de la puerta.

—S-sí, solo necesito un minuto.

Respiro hondo otra vez, me subo el vestido —aunque no es realmente necesario— y hago uso del baño.

Me miro fijamente a los ojos azules mientras me lavo las manos en el lavabo e intento convencerme de que puedo volver allí con la cabeza alta y hacer el trabajo que le prometí a Blakely que haría.

Por una vez, tengo que ser yo quien se haga cargo, quien haga lo que hay que hacer para cuidar de nuestra familia.

Puedes hacerlo.

Puedes hacerlo.

Con esas palabras repitiéndose en mi cabeza, me seco las manos y abro la puerta para encontrar a Charlie esperando con el ceño fruncido.

—Yo me encargo —le digo antes de que tenga oportunidad de hablar—. Ha sido un poco abrumador, pero yo me encargo —repito. Lo digo más para mí misma que para ella, pero ella lo acepta de todos modos.

Juntas volvemos a la cocina, recogemos las bandejas renovadas y regresamos a la guarida de las víboras.

Pero a pesar de mi confianza y de la extraña y reconfortante mirada del chico guapo que siento clavada en mi piel mientras trabajo en la sala durante las siguientes horas, las cosas no mejoran.

De hecho, empeoran.

Se van al garete.


Capítulo Cuatro


EVIE

Una mano cálida y no deseada me recorre la parte posterior del muslo y yo salto hacia un lado mientras la bilis me sube por la garganta.

A medida que avanza la noche y con cada copa que servimos, el ambiente empeora. No es que a los hombres parezca importarles. Ni a las chicas de las plataformas, que se quitan la poca ropa que llevan puesta más rápido de lo que puedo pestañear.

Al principio era ropa interior. Lo juro, casi se me salen los ojos de las órbitas la primera vez que vi a una de ellas agacharse y separar las rodillas.

No soy tonta, sé perfectamente a qué se dedica mi hermana, pero no estaba preparada para verlo de forma tan… descarada.

Como era de esperar, los hombres se lo tragaron y las cosas fueron de mal en peor a partir de ahí.

Se quitaron los vestidos, empezaron a beber chupitos y a esnifar cocaína, y yo estaba más que lista para salir corriendo de esa casa de los horrores y olvidar que esa noche había existido.

Sabía que cuando convencí a Blakely de que podía manejarlo, lo odiaría. Pero nunca podría haber predicho cuánto lo odiaría.

Sin embargo, algo me impedía marcharme.

La regla de no beber ni consumir drogas parece haberse esfumado para la mayoría de las chicas en este momento. Dudo que alguien se diera cuenta si me escabullera en la noche y no volviera nunca más.

Siento un escalofrío recorriendo mi espalda mientras camino alrededor de la mesa, alejándome lo más posible del Sr. Manos Largas. No necesito mirar atrás para saber que es él.

Tener sus ojos puestos en mí me hace sentir un poco más segura. Puede que sea ingenua, pero quiero creer que, si alguien hace algo que no me gusta, él hará algo para ayudarme.

Puede que sea una ilusión. Está pasando la noche con estos hombres deplorables, algo me dice que no es precisamente un ángel de la guarda enviado para cuidar de la inocente chica nueva.

También ha estado bebiendo whisky como si fuera a pasar de moda y estoy segura de que antes le vi frotarse la nariz, como si también hubiera estado consumiendo la cocaína que está circulando.

Sigo moviéndome, contenta de que su atención siga centrada en mí mientras vacío otra bandeja y hago todo lo posible por mantener la mirada baja.

—¿Estás bien? —me pregunta Charlie cuando vuelve a llenar mi bandeja. Afortunadamente, ella sigue sobria.

—Más o menos.

—Un par de horas más y podremos irnos.

—¿Es…? —Ella me mira, buscando mis ojos cuando mi pregunta se queda en el aire—. ¿Siempre es tan salvaje?

Ella niega con la cabeza.

—No. Pero es Navidad y han contratado a chicas que hacen… extras, que normalmente no tienen.

—Supongo que eso lo explica. Esos hombres están todos casados, ¿no?

—La mayoría, sí —asiente con tristeza.

—Los hombres son unos cerdos.

—Y todas las chicas son unas zorras asquerosas —dice una voz grave detrás de mí, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca por la sorpresa.

—¿Perdón? —ladro, completamente ofendida, hasta que me doy la vuelta y lo veo mirándome fijamente.

—Solo estaba demostrando mi punto —dice, abriendo el refrigerador y cogiendo una botella de agua—. No se puede juzgar a todo el mundo por unas pocas acciones.

—¿Unas cuantas? ¿Has visto lo que está pasando ahí dentro? —le pregunto.

—Si las chicas no estuvieran dispuestas y no se ofrecieran, los hombres no aceptarían lo que se les ofrece.

Lo miro con los ojos entrecerrados, tratando de encontrar un argumento, pero fracasando estrepitosamente.

—Entonces, ¿por qué no estás ahí dentro divirtiéndote? —le pregunto, antes de cerrar los labios en cuanto las palabras salen de mi boca.

—Quizás no es lo mío —confiesa, llevándose finalmente la botella a los labios y bebiendo un poco de agua fresca.

Mis ojos siguen el movimiento de su garganta hasta llegar a su camisa negra. Es diferente a la que llevaba antes. Supongo que eso solo demuestra mi teoría de que esta es su casa.

Casi le pregunto por qué sintió la necesidad de cambiarse, pero afortunadamente consigo retener esas palabras entre mis labios. La respuesta es obvia, en realidad. No es diferente a esos hombres. Simplemente no lo hace tan… público.

—Estás aquí, ¿no?

Una sonrisa se dibuja en un lado de su boca.

—Al parecer, sí. Toma —dice, cogiendo uno de los vasos de vodka solo de mi bandeja—. Necesitas relajarte un poco. Podrías estar en peores sitios que aquí esta noche.

Sin decir nada más, aplasta la botella con la mano, la tira a la basura y se marcha.

—No le falta razón. Solo uno, no se lo diré a nadie.

Abro los labios para decirle a Charlie que no bebo. Pero entonces una de las bailarinas pasa junto a mí completamente desnuda y roba su propia bebida del lateral, y cambio de opinión.

¿Qué daño puede hacer una copa? Con suerte, me ayudará a olvidar que esta noche ha existido.

El vodka me quema la garganta y, nada más tragarlo, empiezo a toser.

—¿No es tu bebida favorita? —se burla Charlie.

—¿Cómo lo has adivinado? ¿Por qué bebe la gente esto? Es como ácido de batería.

Ella se encoge de hombros.

—Yo soy más de ginebra.

—¿Así está mejor?

—¿Solo? No, la verdad es que no. —Se ríe—. Esa calidez que sientes ahora en el estómago, eso es lo que importa. Esta noche será más fácil, te lo prometo.

Me acerca una bandeja y yo la agarro con los dedos por el borde.

—Espero sinceramente que tengas razón.

No siento su atención cuando vuelvo a entrar en la sala, y lo odio. De alguna manera, lo había convertido en mi red de seguridad y ahora ya no está aquí. Bueno, me siento expuesta. Lo cual es una maldita broma, porque soy una de las menos expuestas aquí, con mi vestido completamente en su sitio y mi ropa interior bien puesta.

—Ah, mira. Es la joven —dice el lascivo de antes, Grant, cuando me acerco a su mesa.

A diferencia de cuando me acerqué a esta mesa por primera vez, ahora lleva la corbata suelta y torcida, la camisa por fuera, el cabello revuelto y las pupilas tan dilatadas que casi me caigo dentro.

—¿Te lo estás pasando bien esta noche?

—Genial, gracias —miento mientras sirvo las bebidas al resto de los hombres de la mesa. La crupier me lanza una mirada comprensiva, que yo le devuelvo. Podré marcharme en unos segundos, pero ella estará atrapada con estos hombres repugnantes hasta que se les acabe el dinero o se distraigan. —¿Y tú? —le pregunto, con la esperanza de que, si lo mantengo hablando, no se le ocurra hacer nada más.

—Fantástico —balbucea—, aunque se me ocurre algo que lo haría aún mejor⁠—.

Antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, sus manos están bajo mi falda y mis pies dejan de tocar el suelo.

Las dos bebidas que aún estaban en mi bandeja vuelan hacia mí, cubriendo mi estúpido vestido de whisky antes de que me coloquen, de forma nada delicada, en el regazo de ese asqueroso.

Todo a mi alrededor se vuelve borroso e intento luchar contra él y sus manos inquietas.

La bilis me quema la garganta y las lágrimas me llenan los ojos.

—No, suéltame —grito.

No tengo ni idea de lo que pasa después, estoy demasiado asustada como para registrar nada más que el rugido de dolor del hombre y el hecho de que sus manos ya no están sobre mí.

Sin querer perder ni un segundo, salgo corriendo sin mirar atrás.

Mis dedos se aferran al marco de la puerta mientras doblo la esquina más rápido de lo que mis ridículos tacones pueden soportar, y casi me estrello de cara contra la pared.

La puerta principal está delante de mí, pero hay toda una multitud de hombres y bailarines que nunca se apartarán para dejarme escapar, así que elijo la siguiente mejor opción. Las escaleras.

Mis piernas arden cuando llego arriba.

Hay un largo pasillo que se extiende en cada dirección, recordándome lo grande que es esta casa y lo fuera de lugar que me siento en este momento.

Se oyen gritos abajo y, en mi necesidad de esconderme de lo que acabo de causar, corro hacia adelante y me encierro en la primera habitación.

Un sollozo se escapa de mi garganta en cuanto estoy a salvo dentro, pero, para mi sorpresa, no me salen las lágrimas.

Todo mi cuerpo tiembla mientras me adentro en la habitación. Hay una luz tenue que proviene de algún lugar y me invita a entrar.

Debería darme cuenta de mi error en cuanto doblo la esquina y el olor masculino se hace más fuerte, por no hablar de la parafernalia futbolística y las sábanas oscuras y masculinas. Pero estoy demasiado aliviada por haberme alejado de ese asqueroso de abajo.

Me siento en la cama, me desato los zapatos y me digo a mí misma que solo voy a descansar los pies hasta que las cosas se calmen y luego me escabulliré.

Un suspiro se escapa de mis labios mientras muevo los dedos de los pies y vuelvo a colocar el pie en su posición natural sobre la gruesa alfombra.

Mi corazón sigue latiendo con fuerza, pero a medida que pasan los segundos, me voy calmando rápidamente. El aroma ayuda y no puedo evitar preguntarme si es su habitación.

Me levanto y me acerco a la cómoda. Mi vestido empapado y frío me hace estremecer mientras contemplo la impresionante colección de relojes de diseño.

Solo pensar en lo mucho que deben valer me hace llorar. Uno solo de ellos podría ayudarnos a tener un lugar donde vivir y comida en el estómago durante mucho tiempo, pero ahí están, sin usar y sin que nadie los quiera.

Aprieto los dientes ante la injusticia de todo ello.

Alargo la mano y paso los dedos por uno de los diseños más atrevidos. Es un símbolo de riqueza y dinero. Me hace preguntarme de nuevo si esta es su habitación. Puede que solo me haya dirigido unas pocas palabras antes, pero por alguna razón, me cuesta mucho relacionarlo con esto.

Supongo que solo era mi imaginación desbocada.

Lo saco de la caja y noto su peso.

—Dios mío —murmuro, al descubrir que es aún más pesado de lo que pensaba.

Sé que me estoy tomando libertades, pero por un momento me olvido de todo mientras me pongo el reloj en la muñeca, fingiendo por un instante que puedo permitirme algo así. Que mi familia ya no está en la mierda de situación en la que siempre hemos estado y que podemos vivir en una casa tan grande y tener más relojes que días de la semana.

Sigo llevando ese reloj mientras admiro otro unos segundos más tarde, cuando se oye un fuerte estruendo al otro lado de la habitación.

El corazón se me sube a la garganta y me quedo paralizada por el miedo, con los dedos apretando el reloj que tengo en la mano y los eslabones clavándose en mi piel.

Una sombra oscura se acerca desde la entrada y dejo de respirar.

No debería estar aquí, lo sabía cuando entré corriendo y lo último que necesito es que me pillen.

El calor recorre mi cuerpo haciendo que mi piel brille por el sudor y mis manos tiemblen.

Entonces aparece él y, por un momento, un breve instante, suspiro aliviada.

Sin levantar la vista, golpea con fuerza una botella de whisky casi vacía contra la mesa, dejándome ver sus nudillos ensangrentados y magullados. Luego se inclina hacia atrás y se quita la camisa, dejando al descubierto centímetros y centímetros de piel bronceada. La visión es suficiente para hacerme olvidar mi propio nombre. La hinchazón de sus ojos y el corte en el labio apenas registran en mi cerebro y me empapo de cada ondulación de sus músculos.

Pero entonces, él levanta la vista y se fija en mí, y todo lo que recuerdo de este chico de abajo se desvanece en un abrir y cerrar de ojos. La ferocidad de la ira que arde en sus ojos me obliga a dar un paso atrás.

La luz plateada y brillante que recuerdo que me devolvía la mirada ha desaparecido y, en su lugar, hay una furia oscura y sin filtros.

—¿Qué estás haciendo? —ladra con una voz grave que me hace sentir un escalofrío en la espalda mientras se adentra en la habitación, haciendo que el espacio a mi alrededor parezca de repente mucho más pequeño.

—Yo… eh… no quería … mierda…

Sigo intentando reunir algún tipo de respuesta y recordarme a mí misma que soy capaz de hablar cuando él acorta la distancia entre nosotros, dejando que su embriagador aroma masculino llene mi nariz. Eso, junto con la visión de él semidesnudo, es una sobrecarga sensorial y solo empeora los temblores que sacuden mi cuerpo.

El reloj que sigo agarrando se me escapa de los dedos y cae al otro lado de la habitación con un golpe seco, un instante antes de que mi espalda se estrelle contra la pared.

Miro al toro enfurecido que me mira con más odio y frustración de lo que jamás he experimentado.

—Lo siento, yo…

Mis palabras se ven interrumpidas cuando sus dedos ardientes se cierran alrededor de mi garganta y me veo obligada a aspirar aire con sorpresa.

—¿Por qué estás en mi habitación? —gruñe, agachándose hasta que apenas hay unos centímetros entre nuestras caras.

Su aliento con olor a alcohol recorre mi cara y me estremezco, se me hace agua la boca.

Espera… ¿qué?

Eso no debería resultarme atractivo en absoluto. Especialmente mientras intenta asustarme.

Pero hay algo. Algo tan emocionante como aterrador en el hecho de haber sido capturada por este hombre.

Su agarre en mi garganta es firme e implacable, pero lo que más me sorprende es que parece que me encanta. Cuanto más tiempo pasa, más empieza a arder mi cuerpo, pero de una forma completamente diferente.

—Yo… yo… yo…

—Suéltalo —espeta, apretando momentáneamente su agarre, demostrándome lo vulnerable que soy en este momento.

—Yo… yo…

—¿Pensaste que podrías entrar en mi habitación y robar mis cosas? —responde por mí, claramente enfadado e impaciente por mi tartamudeo—. ¿No ganaste suficiente con las propinas esta noche? ¿Pensaste en empeñar esto para ganar un extra?

—¿Qué? —pregunto indignada—. No, yo…

—No te creo —se burla, acercando aún más su rostro—. Y ahora vas a intentar encubrirlo ofreciéndome favores sexuales para que lo deje pasar.

Mis ojos se abren como platos ante su suposición.

—Debería haber sabido que no eras diferente de las otras chicas de abajo. Todas buscan dinero fácil y están dispuestas a hacer cualquier cosa por conseguirlo.

—Bueno, te lo pondré fácil.

Un grito se escapa de mis labios cuando me suelta el cuello y me empuja hasta ponerme de rodillas ante él.

—Haz que merezca la pena y quizá me plantee no denunciar tu intento de robarnos, ladroncilla.

Sin ningún tipo de vergüenza, se desabrocha el botón de los pantalones y se los baja junto con los calzoncillos, dejando al descubierto su miembro erecto.

Joder.

Joder, qué mierda.

Nunca había visto uno tan de cerca. No. Mejor dicho, nunca había visto uno en la vida real, y punto. Y ahora él espera que yo…

—Ábrete, ladroncilla. Es hora de que me demuestres que tu inocencia es solo una actuación.

Sus dedos se enredan en mi cabello, obligándome a mirarlo. Mis ojos recorren los músculos ondulados de sus abdominales, su pecho y luego suben hasta sus ojos.

Sus pupilas están dilatadas, lo que confirma mi sospecha anterior. Mi cuerpo intenta decirme que es por lujuria, pero yo sé que no es así. No se trata de que me desee. Se trata de castigarme.

Y lo que es aún más jodidamente loco es que voy a dejar que lo haga.

Sus dedos se aprietan en mi cabello, provocándome un dolor agudo en el cuello, mientras espera a que haga algo.

Debería negarme, morderlos y salir corriendo en dirección contraria. Pero hay una gran parte de mí que disfruta con el poder que tengo en esta extraña situación.

He estado escondiéndome de este lado de la vida durante mucho tiempo. Me he dicho a mí misma que no me interesaban los hombres ni nada de lo que podían ofrecerme… fuera de una novela gráfica, un libro romántico o alguna que otra película porno, claro está. Pero ahora mismo, él se está ofreciendo a mostrarme exactamente por qué me formé esa opinión.

—Estoy esperando —gruñe con voz grave y ronca. Estoy tan perdida en el timbre grave de su voz y en sus ojos oscuros y hambrientos que ni siquiera me doy cuenta de que mi lengua se desliza para lamerlo.

Él se estremece cuando su sabor salado cubre mi lengua. Y cuando estoy a punto de retirarme, sorprendida de mí misma, él me detiene, empujándose más allá de mis labios entreabiertos.

Aturdida por la invasión, no hago nada más que mirarlo fijamente, pero él no está dispuesto a aceptarlo y empuja más profundamente, golpeando la parte posterior de mi garganta.

—Chupa mi maldita polla, ladrona —gruñe, apretando su agarre una vez más.

Incapaz de hacer otra cosa que someterme a sus órdenes, cierro los labios alrededor de él y chupo, esperando con todas mis fuerzas estar haciendo lo correcto.


Capítulo Cinco


ALEX

—Joder —gimo mientras ella me chupa como la puta que intentó decirme en silencio que no era antes en el comedor.

En el momento en que nuestras miradas se cruzaron, pensé que era diferente. Pero debería haberlo sabido.

Cualquiera que esté dispuesta a pasearse por una habitación llena de hombres cachondos vestida así es igual que todas las que han venido antes.

Papá solo contrata a las mejores chicas para estos trabajos. Chicas que están dispuestas a hacer lo que sea necesario para mantener contentos a sus clientes, y parece que esta no es diferente. Bueno, quizá sí lo sea. Las otras no son tan estúpidas como para intentar robarnos. Saben de lo que somos capaces y saben que no vale la pena arriesgar sus vidas. Sin embargo, esta pequeña ladrona… parece que no tiene ni idea de con quién está tratando.

Puede que se asustara cuando Grant intentó tocarla, pero ha reaccionado de forma muy diferente conmigo.

¿Fue porque la pillé a punto de robar parte de mi colección después de husmear por la casa? ¿O es porque estamos a solas?

Qué más da, mientras tiene los labios alrededor de mi polla.

Me chupa con avidez, como si hubiera estado imaginando hacer exactamente esto desde el momento en que nos conocimos.

Quizás lo haya hecho.

Sé que yo tenía pensamientos menos que inocentes sobre ella con ese pecaminoso vestidito de Papá Noel. Puede que incluso hubiera planeado una forma de secuestrarla mientras los demás estaban ocupados, pero resulta que no tuve que hacer ningún esfuerzo.

Ella tenía sus propios planes, que no creo que yo estuviera destinado a interrumpir.

Aunque no puedo decir que me haya decepcionado.

Me introduje más profundamente en su adictiva boca, la punta de mi polla empujando su garganta y haciéndola atragantarse.

—Tómala, ladroncilla. Lo único mío con lo que te irás de esta casa es mi semen corriendo por tu garganta.

Ella gime alrededor de mi miembro, con saliva derramándose por el lado de su boca mientras las lágrimas caen de sus pestañas.

Joder, está preciosa.

Apoyando mi mano libre contra la pared, reprimo ese pensamiento.

No importa cómo creo que se ve. Esto es un castigo, un recordatorio de lo que puede pasar cuando ella intenta meterse con nosotros. Meterse conmigo.

Me chupa, jadeando con respiraciones codiciosas cada vez que saco mi polla de sus labios, aunque sea por un segundo, y muy rápidamente, mis bolas comienzan a tensarse. Siempre es así cuando estoy colocado. La necesidad de correrme lo consume todo, pero siempre se acaba demasiado rápido. Y nunca es suficiente. Nunca.

—Joder. Tu boca es demasiado buena para una ladrona asquerosa, Pecadora —gimo antes de que mi liberación me golpee, mi polla sacudiéndose profundamente en su garganta.

Ella sigue mirándome con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas. Ojos que intentan absorberme, hacerme olvidar lo que encontré cuando entré aquí y tomar más de lo que debería. Más de lo que ella se merece.

Cerrando los ojos con fuerza, rompo nuestra conexión y saco mi polla de su boca.

—No está mal —murmuro, mintiendo descaradamente mientras me recojo.

La levanto, le seco con el pulgar las lágrimas y el maquillaje oscuro que ahora le corre por las mejillas y lo chupo, saboreándola.

Sus labios están rojos e hinchados por mi polla, y joder, cómo me gustaría bajar y saborearlos también.

Pero no lo hago.

Me niego a darle lo que quiere.

Bueno, esa parte.

Le cojo la mano, le quito el reloj de la muñeca y lo agarro con los dedos de forma protectora.

—Es mío —gruño, mirándola a los ojos llorosos y hambrientos—. Aunque no me gustaría verte irte con las manos vacías, así que… —Doy un paso atrás, permitiéndole respirar sin que el aire esté impregnado de mi olor, y abro uno de mis cajones.

Cojo unos cuantos billetes y vuelvo a donde ella sigue apoyada contra la pared.

—Ya que estás tan desesperada—. Doblo los billetes con los dedos y los meto en el escote de su vestido, asegurándome de meter la mano lo suficiente como para rozar su pezón con mis nudillos magullados. Está duro, tal y como sabía que estaría. Si metiera los dedos entre sus muslos, sé que también la encontraría húmeda por mí.

Pero, por muy tentador que sea, eso no va a suceder esta noche.

—Ahora, lárgate de mi casa. Y si te vuelvo a ver aquí, no solo reclamaré tu garganta como mía.

La arrastro desde la pared agarrándola por el vestido y la empujo hacia la puerta.

—Intenta no gastarlo todo de golpe.

Sus ligeros pasos llegan a mis oídos, pero antes de hacer lo sensato y marcharse, se detiene.

—¿Cómo te llamas? —susurra. Al principio es tan bajo que creo que lo imagino, pero cuando levanto la vista y la veo mirándome, me doy cuenta de que no es así.

Mi corazón late con fuerza mientras la miro fijamente, la necesidad de responder a su sencilla pregunta es casi demasiado fuerte como para negarla, pero al apretar el reloj con más fuerza entre mis manos, recuerdo por qué está aquí.

—Lárgate de mi casa, ladroncilla.

Y con eso, sale corriendo de mi habitación dejando solo el sonido de sus llantos detrás.

Me dejo caer sobre la cama con una sonrisa burlona en los labios, mientras mis ojos se fijan en los zapatos que ha dejado atrás, como si fuera la puta Cenicienta.

—Hasta la próxima, ladronzuela. Y habrá una próxima vez.

La historia de Alex y Evie continúa en Caballero Pecador


Biografía del autora


Tracy Lorraine es una autora bestseller de novelas románticas contemporáneas para adultos del USA Today y del Wall Street Journal. Tracy vive en el lindo pueblo de Cotswold en Inglaterra junto con su esposo, su hija y su adorable, pero un poco loco springer spaniel. Habiendo sido siempre una adicta a los libros con la cabeza metida en su Kindle, Tracy decidió probar suerte con la idea de una historia que soñó y no ha mirado atrás desde entonces.

Sé el primero en enterarte de sus nuevos lanzamientos y ofertas. Suscríbete a su boletín aquí.

Si quieres saber lo que estoy haciendo, ver avances y fragmentos en los que estoy trabajando, entonces debes de formar parte de mi grupo de Facebook. Únete a los Ángeles de Tracy aquí.

Mantente al día con los libros de Tracy en www.tracylorraine.com

[image: ]


OEBPS/image_rsrcMM.jpg






OEBPS/image_rsrcMK.jpg
(“\B\] I FH()
PECAPOR:

ROBADO

EL IMPERIO KNIGHT'S RIDGE

TRACY LORRAINE





OEBPS/nav.xhtml

Table of contents

		Portadilla

		Créditos

		Índice

		Blurb

		Capítulo 1

		Capítulo 2

		Capítulo 3

		Capítulo 4

		Capítulo 5

		Biografía del autora




Guide

		Cover

		Beginning

		Índice




		1

		2

		3

		4

		5

		6

		7

		8

		9

		10

		11

		12

		13

		14

		15

		16

		17

		18

		19

		20

		21

		22

		23

		24

		25

		26

		27

		28

		29

		30

		31

		32

		33

		34

		35

		36

		37

		38

		39

		40

		41

		42

		43

		44

		45






